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RYDER

Todo era mejor en un avión privado, pero volar en un avión
privado no era algo que hiciera la aristocracia británica. Mi
familia lo consideraría demasiado frívolo, y así lo describían.
No era la primera ni la última cosa en la que mi familia y yo
estábamos en desacuerdo, aunque a mí me encantaba todo
lo relacionado con la experiencia. Desde la forma en que los
asientos de cuero me abrazaban el trasero hasta el hecho de
que las faldas de las azafatas fueran más cortas y sus piernas
más largas que en un vuelo de pasaje. Incluso sus atenciones
parecían más insinuantes.

La belleza rubia asignada a este vuelo se inclinó para ser-
virme agua, y le lancé una mirada que bajó desde el cuello
de su blusa a sus altos y redondos pechos.

Ella apreció la cortesía.
Si hubiera vuelto a Londres en mejores circunstancias, ha-

bría considerado averiguar si su atención a los detalles se ex-
tendía hasta el dormitorio. Me gustaban mucho las mamadas,
y tenía la sensación de que Melanie se sentiría feliz de hacerla
durar tanto como yo quisiera.

Pero ni siquiera agarrar a esa hermosa mujer por el cuello
mientras ella enterraba la cara en mi regazo iba a conseguir
que el día mejorara.

Eché un vistazo al reloj.
—Faltan treinta minutos para el aterrizaje, señor —dijo

Melanie servicialmente. Era una pena que no pudiera catarla.

7



Normalmente no me privaba de cosas así, pero no tenía la
cabeza para ello—. ¿Puedo ofrecerle algo más?

—No. Voy a hacer una llamada rápida. —Era necesario
que le dijera a mi hermana que estaba a una hora de distan-
cia.

Solté el suave y cremoso cuero del brazo del asiento. Ha-
bían pasado seis horas desde que me enteré de la caída de
mi abuelo. No echaba de menos a menudo estar en Lon-
dres, pero en momentos como ese deseaba que Nueva
York estuviera a cuarenta y cinco minutos en coche de mi
familia.

Tenía que seguir diciéndome a mí mismo que no había
nada que pudiera hacer por mi abuelo, tanto si estuviera sen-
tado a su lado junto a la cama como si estaba allí en el aire.

—¿Has aterrizado ya? —preguntó Darcy al responder a
mi llamada.

—Faltan treinta minutos.
—Así que estarás aquí en poco más de una hora. Envíame

un mensaje justo antes de que llegues y bajaré a buscarte.
—¿Por qué? ¿Acaso me estás ocultando algo? —¿Se ha-

bría deteriorado el estado de mi abuelo desde la última vez
que hablé con ella?

—No, pero el hospital es un poco lioso. —Sonaba can-
sada, como si hubiera estado despierta toda la noche. Mi lle-
gada aliviaría un poco la presión a la que estaba sometida.

—¿Está consciente? —pregunté, aún no convencido de
que me estuviera contando toda la verdad.

—Sí. Dice que nunca se ha sentido mejor, pero clara-
mente romperte la cadera a los ochenta y dos años no es
bueno. —Su voz era firme. Se mantenía entera, pero supe
que se estaba mordiendo el labio superior.

—Va a ponerse bien. —Esa vez—. ¿Ya se conocen los
resultados de la radiografía?
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—No. Sabes que les llevó un par de horas convencerlo
de que se la hiciera. —Las comisuras de mi boca trazaron
una sonrisa sin mi permiso. Darcy notó la diversión en mi
voz y se enfureció conmigo por ponerme de su lado. El
abuelo era un personaje indomable y nadie podía persua-
dirlo de hacer algo si no quería. Y viceversa: cuando la
gente le decía que no podía hacer algo, encontraba la forma
de salirse con la suya. En ese aspecto éramos muy pareci-
dos. Había sido mi héroe cuando era joven. Y se había com-
portado como un padre para Darcy y para mí, mucho más
que nuestros irresponsables padres. Nuestro padre se había
escapado con una camarera antes de que yo tuviera con-
ciencia de las cosas y nuestra madre nunca se había recu-
perado de ello, por lo que se pasaba la mayor parte del
tiempo buscando la iluminación espiritual en varios lugares
de Asia. El abuelo era el hombre que nos había calmado
cuando estábamos disgustados, que había venido a las obras
de teatro del colegio, a quien todavía acudíamos para pedirle
consejo.

—Odia que la gente se moleste —dije.
—Lo sé, pero después de la apoplejía, no podemos arries-

garnos.
El ataque del abuelo hacía dos años había sido un shock

para todos. Por suerte para nosotros, era un luchador y había
recuperado la mayor parte del habla y del movimiento. Pero
el lado izquierdo del cuerpo se le había quedado debilitado
y frágil, lo que lo hacía vulnerable a las caídas.

—Lo sé. Aun así, va a estar bien —aseguré con toda la
autoridad que pude reunir, pero si su caída había creado un
derrame cerebral… Respiré hondo y traté de normalizar mi
ritmo cardíaco, cada vez más apresurado.

—Me ha llamado Victoria —dijo Darcy, con palabras cor-
tadas y tensas.
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Apreté los dientes y no respondí. No podía soportar oír
hablar de la egoísta mujer de mi primo.

—Quería saber si podían empezar a echar cuentas —aña-
dió Darcy.

Respiré profundamente. Tenía que mantener la calma o
diría algo que acabaría cabreando a mi hermana.

El título de mi abuelo pasaba al siguiente heredero mas-
culino que estuviera casado. Como yo era el mayor, debería
haber sido yo. Pero como una sola mujer nunca había sido
suficiente para mí, mi primo Frederick y su esposa, Victoria,
serían los próximos duques de Fairfax.

No necesitaba el dinero. Había ganado por mí mismo más
capital del que tenía mi abuelo, e indudablemente no me im-
portaba el título. Nunca había querido ser el duque de Fair-
fax. Francamente, nunca había entendido por qué el hecho
de que mi hermana fuera una mujer le impedía ser la si-
guiente en la línea sucesoria. Debía poseer el título, el dinero
y la propiedad, y todos los dolores de cabeza que eso con-
llevaba.

Frederick y yo nunca habíamos estado unidos, aunque,
como él era el heredero de Woolton y el padre del nieto de
mi abuelo, lo veía más de lo que me hubiera gustado. Había
sido celoso y mezquino de niño, y nunca había madurado
en ese aspecto. Parecía envidiar todo lo que yo poseía: ju-
guetes, amigos y mujeres. A pesar de que mi hermana y yo
habíamos tenido que mudarnos con nuestro abuelo porque
nuestros padres no nos querían, Frederick odiaba que no-
sotros viviéramos en Woolton y él no. Nunca perdía la
oportunidad de criticar lo que Darcy estaba haciendo en la
finca. Y constantemente hacía comentarios sobre mi
«huida» a América. Eran insultos con los que podría haber
lidiado. Lo que no me había gustado nada había sido el
hecho de que cuando lo llamé para ponerlo al corriente del
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derrame cerebral que había sufrido el abuelo, en vez de pre-
guntar en qué hospital estaba o sobre el pronóstico que ha-
bían hecho los médicos sobre su estado, lo primero que hizo
fue decirme que me llamaría cuando hubiera hablado con
su abogado.

Después de eso, no había forma de retroceder.
—Bueno, pues dile a Victoria que me llame a mí en el fu-

turo. No tengo problema para decirle que se vaya a la mierda.
—El hecho era que, tan pronto como mi abuelo muriera, el
dinero sería suyo para que hicieran con él lo que quisiera. Y
aunque yo no sentía la misma atracción hacia la historia de
la familia que Darcy, no me parecía justo.

—Tenemos que hablar cuando llegues aquí. De forma
adecuada.

Sabía lo que se avecinaba. Íbamos a volver a discutir sobre
que si me casara todo se arreglaría.

—Por supuesto.
—Me refiero a Aurora —añadió.
Darcy me había insinuado varias veces que una amiga de

la infancia sería una esposa adecuada. Esta vez sonaba más
decidida todavía. Pero tenía que darse cuenta de que no me
iba a casar con Aurora.

—También voy a ir a ver a los abogados para estudiar el
tema mientras estoy en Londres.

Todavía tenía la esperanza de que podíamos encontrar
una solución legal para que Frederick no se quedara con la
herencia.

Hubo un largo silencio.
—Ya sabes lo que siento al respecto —dijo Darcy final-

mente.
—No quiero ponerme a pelear por la herencia —res-

pondí. Darcy odiaba la idea de que hubiera una batalla por
los bienes del abuelo, porque le parecía que de alguna manera
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eso empañaba la sinceridad de nuestro amor por él. Sin em-
bargo, sabiendo cómo él quería que fuera mi hermana la que
heredara, sabía que le gustaría que encontráramos una solu-
ción—. Pero ¿nos queda otra alternativa?

—Quiero que consideres en serio lo de hacer un arreglo
con Aurora; está unida a la familia, y sería una excelente es-
posa.

—No quiero casarme. —Y menos con alguien que solo
me quería por el título que heredaría. Y la alternativa, que
ella quisiera que fuera un marido de verdad, era peor. Aurora
y yo nos habíamos conocido de niños, en la época de los pri-
meros enamoramientos, pero no sabía cómo era en la actua-
lidad, cómo era de adulta.

—Estoy segura de que la mayoría de los hombres se sien-
ten así. Y no es que tengáis que…, ya sabes…, convivir
como marido y mujer.

—Ese no es el problema, Darce. —Aurora sería el menor
de mis problemas. Siempre había sido atractiva. Me habría
acostado con ella en el pasado si no hubiera pensado que
ella encontraría todo tipo de significados en que hubiéramos
tenido sexo. Pero me conocía lo suficiente como para saber
que nunca podría ser fiel a una mujer. Había demasiadas be-
llezas en el mundo. Prefería las que no conocía. Era menos
complicado todo.

—Tampoco estamos hablando del resto de tu vida. —Real-
mente quería lo mejor para mi hermana, y ella se daría cuenta
de que podía comprarle otra propiedad, una muy similar a
Woolton Hall. Era consciente de que no sería exactamente
lo mismo, que no existiría esa inversión emocional que tenía
con Woolton, pero su vida no cambiaría de forma significa-
tiva. La cuestión era que estaba casada con la finca, que le
había dedicado su vida desde que éramos niños. Después de
la universidad, cuando Darcy dijo que iba a trabajar a tiempo
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completo en la finca, la animé a buscar su propio camino en
el mundo. Pero trabajar en Woolton era lo único que quería
hacer. Le encantaba el lugar.

—He pensado en ello. Mucho. —Llevábamos hablando
de ello muchos años. La enfermedad de mi abuelo solo había
incrementado la cuestión—-. Sabes que Aurora no es la mujer
adecuada para mí.

—Es tan buena como cualquiera. Te dejaría tener tus ro-
llos.

No era el tipo de hombre que engañaría a su esposa. El
matrimonio era un compromiso, una promesa de fidelidad,
y yo no rompía mis promesas, así que no hacía ninguna que
no pudiera cumplir… No quería acabar siendo como mis
padres. Quería mirar atrás al final de mi vida y estar orgulloso
del hombre al que mi abuelo había criado. Quería hacer jus-
ticia a los sacrificios del viejo.

—Hablaremos de ello cuando llegues aquí. Nos guste o
no, el abuelo tiene ochenta y dos años. Se te está acabando
el tiempo para pensar en esto. Tienes que actuar rápido o
será demasiado tarde.

Pensaba que podía convencerme. Por mucho que odiara
decepcionar a mi hermana, eso no iba a suceder.

Follar era mi deporte favorito, y me había hecho profe-
sional hacía mucho tiempo. No iba a dejar el campo ni un
momento antes de que sonara el silbato. Y estaba decidido
a que el juego durara mientras tuviera sangre en las venas.
Además, ¿quién era yo para privar a las mujeres de Manhattan
de mí?

Traté de que no se me notara la sorpresa cuando abrí la
puerta de la habitación de mi abuelo. Odiaba ese olor tan
particular que tienen los hospitales. No estaba seguro de si
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usaban en todos los mismos productos de limpieza o si la
muerte y la enfermedad poseían su propia fragancia.

—¡¿Qué demonios estás haciendo aquí?! —me gritó el
abuelo desde la cama cuando entré.

Me reí entre dientes.
—No es una bienvenida muy agradable. Espero que estés

siendo un poco más encantador con las enfermeras. —Le
guiñé un ojo a una chica de veintitantos años que estaba to-
mándole la tensión.

—Todo el mundo está sacando esto de quicio, Ryder.
Llevo ochenta y dos años cayéndome. No entiendo por qué
todos actúan como si estuviera en mi lecho de muerte.

Negué con la cabeza.
—Te has roto la cadera, abuelo. ¿Esperabas que nadie se

preocupara?
—Han dicho que debe pasar por el quirófano —dijo Darcy

a mi espalda.
Me di la vuelta.
—¿Pasar por el quirófano? ¿Para qué?
Cuando abracé a mi hermana, noté que estaba pálida.
—Por la cadera. Hay que ponerle una prótesis —mur-

muró contra mi camisa.
La apreté un poco antes de soltarla.
—Se va a poner bien. Hablaré con los médicos.
—Ya lo he hecho yo. Me han dicho que una caída así

siempre acaba teniendo como consecuencia una operación
para colocar una prótesis.

—¡Que no incordien! —gritó el abuelo desde la cama.
Me reí. Si la fuerza de voluntad pudiera mantener a al-

guien vivo, el abuelo viviría eternamente.
—Tienes buen aspecto. —Le di al anciano una palmadita

en el hombro.
Se encogió de hombros.
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—¿Cómo va el negocio? —preguntó, siempre dispuesto
a vivir a través de mí una vida en Nueva York. Se había pa-
sado la vida administrando las propiedades de la familia, que
incluían Woolton Hall, una gran casa señorial en las afueras
de Londres, las tierras circundantes y el pueblo cercano, que
alquilaba a los aldeanos, y una casa en Londres. Nunca le
había preguntado si le molestaba la responsabilidad que
acompañaba al título, o si se habría dedicado a otra cosa si
se le hubiera dado la oportunidad de elegir sobre su futuro.
Era un hombre de honor y compromiso, un hombre digno
de admiración. La persona que yo aspiraba a ser.

—Va bien —le respondí—. En este momento estoy tra-
tando de hacerme con un pequeño negocio de fragancias de
lujo.

—¿Fragancias? No te pega.
—Me pega cualquier cosa que me haga ganar dinero.

—Tenía buen ojo para detectar negocios en alza y adquirirlos
justo antes de que los bancos les reclamaran los préstamos
o de que su falta de liquidez acabara con ellos—. Es un ne-
gocio sólido que necesita una pequeña inversión para dar un
paso adelante.

—¿Y vas a darles lo que necesitan? —preguntó, señalán-
dome con el dedo.

Me encogí de hombros.
—Soy un tipo generoso. Ya lo sabes.
Darcy puso los ojos en blanco.
—No tengo dudas de que ganarás tú más que ellos.
Asentí.
—Pero, aun así, habrá algo para ellos. Y ese es el quid de

la cuestión. No los jodo, solo soy astuto. —Estaba entusias-
mado con la compañía que dirigía en ese momento. No lle-
vaban mucho tiempo en marcha y, sin embargo, lo habían
hecho increíblemente bien. La venta al por menor no era
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mi punto fuerte, pero en ese negocio valía la pena impli-
carse.

—¿Cómo van las cosas en casa? —pregunté mientras
acercaba una silla a la cama del abuelo.

—Hay que cambiar el tejado de los establos —respondió
Darcy—. Y francamente también lo necesita la mayor parte
del ala oeste.

—No sabe de qué habla —intervino el abuelo.
Mi hermana se había hecho cargo de la mayor parte de la

gestión de la finca en los dos últimos años. Había trabajado
codo con codo con mi abuelo desde que se graduó, y él le
había transmitido con cariño todo lo que sabía.

—Abuelo, Darcy siempre sabe exactamente de lo que está
hablando.

Él gruñó y miró al Támesis por las grandes ventanas. Su
falta de argumentos era la mayor admisión que íbamos a tener.

—Voy a hacer una llamada telefónica —dijo Darcy—. ¿Os
traigo algo cuando vuelva?

Le apreté la mano. Sabía de cuánto le había privado la di-
rección de la finca, en especial porque sabía que al final ten-
dría que alejarse de todo lo que había hecho. Nunca había
entendido por qué no se había ido, por qué no había buscado
algo propio a lo que dedicar toda su energía.

Se liberó de mi mano al tiempo que me lanzaba una son-
risa cansada.

—Tenemos que hablar —dijo mi abuelo tan pronto como
Darcy se fue. Nunca me había gustado oír esas palabras en
boca de nadie. Siempre venían seguidas de malas noticias.

Me recliné hacia atrás en la silla, preparado para asumir
lo que fuera que tuviera que decirme.

—Me estoy haciendo mayor, Ryder.
Dios, ¿Darcy le había sugerido a él también que me con-

venciera para que me casara con Aurora? Habíamos acor-
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dado mantener al abuelo fuera de esa cuestión. No quería
que se preocupara de la intrincada situación con la que ten-
dríamos que lidiar mi hermana y yo cuando él muriera.

Me dio un vuelco el corazón y me eché hacia delante.
—Si estás preocupado por la operación de cadera, no lo

estés. Ya has oído a Darcy: es perfectamente normal después
de una caída. Todo saldrá bien.

—Tengo que informarte de algo antes de entrar en el
quirófano. —Sus ojos se clavaron en los míos como cuando
era niño y la había liado con algo. Odiaba decepcionarlo. ¿Qué
habría pasado?—. Se trata de mi inversión en Westbury
Group.

—¿Tu inversión? —El abuelo me había prestado un par
de miles de libras cuando empecé, a cambio una parte de las
acciones de mis empresas. Pero siempre se había negado a
recibir dividendos de la compañía, y nunca había mostrado
interés en las operaciones. Casi me había olvidado de ello.

—Deberíamos haber resuelto este tema hace mucho
tiempo, pero supongo que me gustaba la idea de formar parte
de tu éxito.

—¿De qué estás hablando? —Parecía derrotado, y ese no
era el hombre al que conocía y adoraba—. ¿Necesitas dinero
para esas reparaciones que ha mencionado Darcy?

Se rio y me dio una palmadita en la mano que tenía apo-
yada en el lateral de la cama. Nunca había dudado del amor
de mi abuelo, pero no lo había demostrado con abrazos ni
declaraciones. Darcy y yo lo sabíamos por la forma en que
siempre estaba cerca, asegurándose de que nunca necesitá-
ramos nada, de que no tuviéramos problemas ni nos sintié-
ramos solos u olvidados. Él era nuestra ancla.

—No, no quiero tu dinero. —Miró nuestras manos antes
de asentir—. Pero mucho me temo que si tu primo pone sus
manos en mi parte, podría pensar de forma diferente.

17



Entrecerré los ojos cuando el sol de la mañana se reflejó
en las ventanas al entrar en la habitación.

—No te sigo. ¿Qué tiene que ver mi negocio con Frede-
rick?

Respiró hondo y empezó a toser. Dios, odiaba verlo tan
frágil. Le serví un poco de agua de la jarra de plástico de su
mesa, pero me hizo una seña para que me detuviera.

—Estoy bien —dijo, resoplando.
—Tienes que tomártelo con calma.
—He dicho que estoy bien. —Inspiró y recuperó el aliento.

Me senté en la silla, tratando de parecer más relajado de lo que
me sentía—. ¿Recuerdas cuando invertí en Westbury Group?
¿Cuando adquirí esas acciones para que no tuvieras que asu-
mir la carga de un préstamo?

—Sí, claro. —Examiné su cara; quería llegar al fondo de
la cuestión de lo que estaba diciendo.

—Bueno, el dinero provenía de la finca, así que las accio-
nes están a nombre de la finca.

—Me acuerdo de eso —respondí.
—Bueno, hace un año más o menos fui a hablar con Giles

para ver si podíamos hacer algo con respecto a ese maldito
asunto de la sucesión. No está bien que tengas que estar ca-
sado para heredar. La finca, Woolton, el título. Todo es legí-
timamente tuyo.

Yo también había ido a ver al abogado de la familia y ad-
ministrador del fideicomiso para informarme sobre el futuro,
pero nunca había mantenido una conversación sobre ello
con el abuelo. No me gustaba que me recordaran que un día
no estaría para mantenerme a raya.

—Sabes que no es importante para mí. Tengo mi propio
dinero y puedo cuidar de Darcy perfectamente. —Odiaba ha-
blar de lo que pasaría en el futuro. Pensar en un mundo del que
mi abuelo no formara parte no era un tema agradable para mí.
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—Ya, bueno, ese es el asunto. No estoy seguro de que sea
tuyo.

¿Había escuchado correctamente?
—¿Qué quieres decir?
—Los términos del fideicomiso establecen que no puedo

alterar ni vender ninguno de los activos del fideicomiso des-
pués de cumplir ochenta años. —Mi abuelo podía ser el
duque de Fairfax y heredero de Woolton, pero todo era di-
rigido a través de un fideicomiso que indicaba exactamente
lo que se podía y no se podía hacer para preservar la finca
para las generaciones futuras.

—Vale. No te sigo. —Eché un vistazo a la puerta, espe-
rando que Darcy volviera en cualquier momento. Quizás ella
entendería lo que el abuelo estaba tratando de decir.

—Así que no puedo transferirte esas acciones de nuevo.
Y no puedes comprármelas —añadió.

Me encogí de hombros.
—Da igual. Tu inversión no afecta en absoluto a la forma

en que dirijo el negocio. Quédate con ellas.
—Pero no son mías. Pertenecen al fideicomiso, lo que sig-

nifica que cuando yo muera… —Me estremecí cuando dijo
las palabras— pasarán a Frederick.

Aún no lo había entendido. Estudié su expresión, tratando
de comprender exactamente lo que estaba diciendo.

—Tendrá una pequeña parte. ¿Y qué?
—¿Has mirado el papeleo que pusimos en marcha en su

momento? —insistió, moviéndose en la cama.
No podía recordar ninguna de las operaciones legales de

lo que habíamos hecho. Estaba demasiado concentrado en
la emoción que suponía que mi negocio despegara, y no me
importó. Había dado con una pequeña empresa de biotec-
nología en Cambridge en la que quería invertir, una oportu-
nidad que no duraría mucho. Y había sido una de las mejores
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decisiones que había tomado. Me había hecho ganar una for-
tuna, y me abrió la puerta a nuevas oportunidades. De esa
inversión provenía todo mi éxito posterior, y por fin me
había sentido como si me mereciera el lugar que ocupaba en
el mundo. Por mucho que me adorara mi abuelo desde niño,
todavía cargaba con la realidad de que no había sido suficiente
bueno para mis padres. Westbury Group me había ayudado
a aterrizar. Era mío. Y no iba a perderlo.

—No puedo recordar los detalles. Pero todo ha funcio-
nado bien. ¿Cuál es el problema?

—Para entregarte dinero del fideicomiso, fue necesario
que me cedieras ciertos poderes. Así que si no me gustaba la
forma en que dirigías la empresa, podía tomar el control de
la compañía.

—Sin embargo, eso no ha sido nunca un problema. —No
había nadie en el mundo en quien confiara más que en mi
abuelo para hacer negocios.

—Pero cuando las acciones sean transferidas a Frederick…
El arañazo que hizo la silla en la que estaba sentado re-

sonó en toda la habitación cuando me levanté bruscamente.
Me metí las manos en los bolsillos, tratando de mantener la
calma.

—¿Me estás diciendo que Frederick podría tomar el con-
trol de mi empresa? —Así como mi abuelo era la persona
en la que más confiaba en el mundo, Frederick se situaba en
el extremo contrario—. ¿Que podría quedarse todo por lo
que he trabajado durante todos estos años?

—Lo siento, muchacho. No era mi intención.
Me paseé junto a su cama.
—Podemos cambiar ese papeleo, ¿verdad? ¿No pode-

mos aprobar una resolución que cambie los derechos de
esas acciones? —Me detuve y me agarré a la barra de metal
color crema a los pies de la cama, esperando la respuesta de mi
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abuelo. Esa sería la solución, ¿no?—. Sigo siendo el dueño
de la mayor parte de acciones de la compañía.

Negó con la cabeza.
—Me gustaría que fuera tan simple. Desde que cumplí

ochenta años, no se pueden hacer cambios en las acciones.
Lo siento mucho, no tenía ni idea de que mi inversión en tu
empresa, en tu futuro, podría afectarte de esta manera.

Se me pusieron blancos los nudillos al apretar la barra.
—No es culpa tuya.
—Debería haberme encargado de que Giles echara un

vistazo a esas acciones mucho antes, pero… —Pero había
sufrido una apoplejía, y lo único que nos había preocupado
era su salud.

—No le des más vueltas. —No quería que el abuelo se
preocupara por eso. Yo me encargaría de todo. Le había dedi-
cado mi vida a Westbury Group, era por lo que había trabajado
a destajo, lo que representaba que nunca tendría que depender
de nadie; era mi independencia. Westbury Group me asegu-
raba que no tuviera que depender de nadie para nada.

—Me gustaría pensar que Frederick hará lo correcto,
pero…

Suspiré. Los dos sabíamos que eso era pura fantasía. Si
Frederick tenía la oportunidad de arruinarme, no la dejaría
escapar. Llevaba toda la vida esperando poder demostrar que
era mejor que yo; no dejaría pasar la oportunidad.

Tenía que ocuparme de aquello.
—Encontraremos una solución. Hablaré con Giles al res-

pecto.
Puede que no fuera a ser el próximo duque de Fairfax,

pero haría todo lo que estuviera en mi mano para asegu-
rarme de que Frederick no terminara destruyendo todo
aquello por lo que había trabajado.
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